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¿Puertas cerradas o puertas abiertas? That’s the 
question. Un dilema que está presente en las cosas 
más comunes y cotidianas de nuestra vida, y también 
en nuestra experiencia y vida de fe. Podemos cerrar la 
puerta a una persona que intenta compartir algo con 
nosotros, y podemos cerrar la puerta a Dios que 
quiere transformarnos; podemos cerrar 
la puerta a compartir experiencias y a 
dar confianza, y podemos cerrar la 
puerta a dar testimonio de lo que Dios 
hace en nosotros. En todo caso, 
encerrarse implica morir asfixiado. La 
invitación de la Pascua es abrir las puertas, 
aunque implique riesgos. Abrir las puertas a 
la amistad, a la confianza en aquellos que nos 
rodean, al Dios que obra en nosotros, así como a 
que mis labios proclamen cómo el Señor ha ido 
haciendo de mi corazón un corazón de carne. 
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Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban 

los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo 

a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 

“Paz a vosotros”. Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el 

costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 

Jesús repitió: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, 

así también os envío yo”. Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre 

ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 

retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, 

llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los 

otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. Pero él les 

contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no 

meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano 

en su costado, no lo creo”. 
           [Jn 20, 19-31] 
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Las presencias de Jesucristo Resucitado en nuestra vida, 
así como la del Espíritu Santo, han de suscitar en nuestro 
interior una paz que sabe a Dios. Pero no solo: también 
ha de hacer de nosotros ‘instrumentos de paz’.  
 
 
 

* ¿Qué palabras puedes decir y qué actitudes asumir 

para hacer de tu entorno un ambiente donde reine la 
paz? 
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 Señor, hazme instrumento de tu paz; donde haya odio, 
ponga yo amor;  donde haya ofensa, ponga yo perdón; donde 
haya discordia, ponga yo unión;  donde haya error, ponga yo 
verdad;  donde haya desesperación, ponga yo esperanza; donde 
haya tristeza, ponga yo alegría. 
 Haz que busque: consolar, no ser consolado;  
compadecer, no ser compadecido;  amar, no ser amado. 
 Porque es olvidándose, como uno encuentra; es 
perdonando, como uno es perdonado; es dando, como uno 
recibe; es muriendo, como uno resucita a la vida. 
 

[San Francisco de Asís] 

 Una comunidad de enviados: Los Misioneros Redentoristas, 

fundados en 1732 por S. Alfonso Mª de Ligorio, somos una 

familia de religiosos, sacer
dotes y laicos presente en casi 80 

países. Nos dedicamos al anuncio misionero del Evangelio –

especialmente a los más abandonados– y a la atención de 

las urgencias pastorales de la Iglesia. También a la teología 

moral y la misión itinerante. Tenemos por Madre a Ntra. 

Sra. del Perpetuo Socorro. 


